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Las mujere s de Alpica t (Lérida ) arregla n la iglesi a del puebl 

He a q u í un 
ejemplo vivo de 
que ¡a unión 
hace la fuerza y 
de que con fe se 
puede conse-
guir t o d o . A 
imitarlo tocan. 

L as p e q u e ñ a s o 
g r a n d e s g e s t a s , 

ios pequeños o gran-
des mi lagros, siem-
pren han necesi tado 
equipos humanos. Y 
e s o es lo que ha 
consegu ido con su 
sacr i f ic io y estuerzo 
un grupo de mujeres 
del pequeño pueblo 
leridano de Alp icat . 
qu ienes , tras cum-
plir sus jornadas la-

puesto para recons-
t r u i r esa par te de 
baldosas, y nos su-
bía a o c h o c i e n t a s 
mii pesetas. No se 
podía hacer, y fue 
entonces cuando el 
reverendo Ju l io de 
León nos propuso a 
las muieres del pue-
b lo que f u é r a m o s 
q u i e n e s i n t e n t á r a -
mos hacer esa obra.» 

Las mujeres de Al-
picat asisten a una 
e s c u e l a de ar te y 
m o d e l a d o , d o n d e 
h a c e n c e r á m i c a y 
todo t ipo de restau-
r a c i ó n : . i A s í q u e 
para nosotras era un 
reto que no podía-
mos dejar pasar. Te-
níamos que restau-
rar la torreta a base 
be dos mil quin ien-
tas pequeñas baldo-

sas p in tadas a mano 
con dos colores». 

Tuvieron que ave-
riguar cómo conse-
guir las baldosas. La 
so luc ión fue una fá-
br ica de tejas. Des-
pués hubo que cor-
tar las una a una. a 
mano, y, f ina lmente , 
las p i n t a r o n . Pero 
había que dar con el 
color or ig ina l , y eso 
les llevó más de tres 
semanas. En la obra 
par t ic iparon entre 35 
y 40 mujeres, aun-
que en real idaa cola-
b o r a r o n t o d a s las 
del pueblo. «Una vez 
encont rado y creado 
el color , es tuv imos 
cuatro semanas pin-
tando todas las bal-
dosas, y luego inver-
t i m o s ot ra semana 
para el coc ido de las 
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borales dentro y fue-
ra del hogar, se han 
entregado en cuerpo 
y alma a la restaura-
c ión de una parte de 
la iglesia del pueblo. 

«Hace pocos me-
s e s — n o s c u e n -
tan—, empezaron a 
r estaurar la iglesia 
porque su campana-
r io amenazaba rui-
na, y eso, además ae 
tr iste, era pel igroso. 
Entonces se descu-
brió que el campana-
rio tenía una peque-
ña torreia y, al ríes 
escombrar la, encon-
traron restos de una 
p e q u e ñ a b a l d o s a . 
Se h izo un p resu-

Para ellas era 
un reto, y con 
ilusión y 
entusiasmo 
lo han 
conseguido. 
Tendrán una 
nueva y 
brillante torre 
en su iglesia. 

mismas. Para noso-
tras ha sido algo ma-
ravi l loso, y algunas 
no h e m o s p o d i d o 
e v i t a r e s t a m p a r 
nuestra f i rma en las 
baldosas.» 

Ahora só lo fa l ta 
izar y colocar todas 
esas baldosas, que 
ya forman parte de 
la h is tor ia de lo insó-
l i to en nuestro país. 
Todas las mujeres 
de un pequeño pue-
b l o se h a n u n i d o 
para hacer de sus 
m a n u a l i d a d e s una 
a u t é n t i c a o b r a de 
arte por el bien de la 
c o m u n i d a d . ¡ Q i 
cunda el e jemplo ! 


